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ESTUDIO 1 DE 6 

La santidad de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Qué imagen te viene a la mente cuando escuchás que Dios es «santo»? ¿Pensás sobre 

todo en que no peca, o en algo más? 

Cuando Simón Pedro vio esto, cayó a los pies de Jesús, diciendo: «¡Apártate de mí, 

Señor, pues soy hombre pecador!».  Lucas 5:8 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
Tras la pesca milagrosa, Pedro no reacciona con entusiasmo sino con temor: la cercanía 
de la santidad de Cristo le revela su propia condición. La santidad es uno de los temas 
más difíciles de exponer, por la trascendencia del asunto y por nuestra propia indignidad 
como pecadores. Es el atributo que la Escritura repite con más énfasis. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Santo significa separado, distinto, único 
Normalmente pensamos en la santidad como la impecabilidad de Dios, y en parte es 
cierto, pero no es lo único. La palabra que se traduce «santo» significa literalmente dividir 
o separar: apartar a alguien o algo de lo común. La santidad es lo que hace a Dios 
diferente de todo lo demás. 

Su opuesto exacto es lo «profano», que significa común u ordinario. Así, la santidad de 
Dios es su cualidad de ser diferente, distinto y único con relación a todos y a todo lo 
demás. No hay nadie ni nada igual a Él en todo el universo. 

No hay santo como el Señor; en verdad, no hay otro fuera de Ti, ni hay roca como 

nuestro Dios.  1 Samuel 2:2 (NBLA) 

2. Dios es santo moral y trascendentalmente 
Hay dos formas en que Dios es absolutamente diferente a nosotros. Moralmente, está 
apartado en su pureza: es de ojos tan puros que no puede mirar el mal con aprobación. 
Pero también trascendentalmente: su santidad vuela más alto que cualquier idea que 
tengamos de ella, va mucho más allá de todos los demás. 

La santidad es el resultado de quién es Dios, y no al revés. Dios no es santo porque habita 
la santidad; la santidad es lo que es porque Dios es santo. Por eso habita la eternidad y, 
según el Apocalipsis, este es el atributo que las criaturas del cielo aclaman día y noche sin 
cesar. 
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Porque así dice el Alto y Sublime, que vive para siempre, cuyo nombre es Santo: «Yo 

habito en lo alto y santo, y también con el contrito y humilde de espíritu».  Isaías 57:15 

(NBLA) 

No hay nada más alto que la santidad de Dios y no hay nadie tan santo como el Señor. Es el 

Himalaya entre las montañas. 

3. Cristo es la santidad de Dios para nosotros 
Jesús es la mejor representación de la santidad de Dios, en su vida y en su muerte. Él nos 
ha dado a conocer al Padre. El estándar por el cual Dios nos juzga no es humano, sino su 
propia perfección; y solo en Cristo, hallado santo y sin mancha, alcanzamos ese estándar 
y podemos llegar a Dios. 

La única santidad que nos califica para estar en la presencia de Dios es la de Cristo 
mismo, que ha sido hecho nuestra santificación. Una visión correcta de la santidad de 
Dios nos permite ver la gravedad de nuestro pecado y la grandeza de la gracia que nos 
acerca a Él. 

Al que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos 

justicia de Dios en Él.  2 Corintios 5:21 (NBLA) 

Pero por obra de Él ustedes están en Cristo Jesús, el cual se hizo para nosotros 

sabiduría de Dios, y justificación, y santificación, y redención.  1 Corintios 1:30 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿qué significa literalmente la palabra «santo» y cuál es su opuesto 
exacto? 
 
 

2.  ¿Cuáles son las dos maneras —moral y trascendental— en que Dios es distinto a 
nosotros? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué la reacción de Pedro ante Jesús fue temor y conciencia de su pecado, y no 
simple admiración? 
 
 

2.  Si la santidad es el atributo que el cielo aclama sin cesar, ¿qué dice eso sobre el lugar 
que debería ocupar en nuestra adoración? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿De qué modo una visión más alta de la santidad de Dios cambiaría tu manera de ver tu 
propio pecado esta semana? 
 
 

2.  Si solo la santidad de Cristo te califica ante Dios, ¿cómo afecta eso la forma en que te 
acercás a Él en oración? 
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ESTUDIO 2 DE 6 

La omnipresencia de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Hay lugares, momentos o pensamientos en los que actuás como si Dios no estuviera 

mirando? ¿Qué revela eso sobre cuánto creés en su presencia? 

¿Adónde me iré de Tu Espíritu, o adónde huiré de Tu presencia? Si subo a los cielos, 

allí estás Tú; si en el Seol preparo mi lecho, allí Tú estás.  Salmo 139:7-8 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
David, tras descubrir que Dios conoce sus palabras y pensamientos, considera por un 
momento huir y esconderse, pero se topa con la omnipresencia de Dios. La palabra 
significa estar presente en todo lugar al mismo tiempo, y donde Dios está, está 
completamente presente. Es uno de los atributos más aterradores para el incrédulo y más 
consoladores para el creyente. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Dios está presente en todo lugar y por completo 
Como seres encarnados, estamos limitados por el espacio: no podemos estar en dos 
lugares a la vez. Dios sí. La doctrina de la omnipresencia enseña que Dios está al mismo 
tiempo en cada parte del universo, y en cada lugar está presente en la plenitud de su ser, 
no repartido en fragmentos. 

Esto no es panteísmo: Dios no es las cosas ni las cosas son Dios. Él está fuera de su 
creación y a la vez presente en todo lugar de ella. Por eso David recorre los puntos 
extremos —los cielos, el Seol, el amanecer, el confín del mar— y en todos halla a Dios. 

«¿Acaso soy Yo un Dios de cerca», declara el Señor, «y no un Dios de lejos?». «¿Podrá 

alguien esconderse en escondites de modo que Yo no lo vea?», declara el Señor. «¿No 

lleno Yo los cielos y la tierra?».  Jeremías 23:23-24 (NBLA) 

Descubrir dónde está Dios es difícil, pero descubrir dónde no está, es aún más difícil. — 

Agustín de Hipona 

2. El evangelio nos revela la cercanía de Dios 
El hombre solo puede considerar adecuadamente la omnipresencia de Dios a través del 
evangelio. Aunque Dios siempre está cerca, el pecado nos separa de Él, y no somos 
conscientes de ello hasta que el Espíritu nos lo revela. Por eso Dios pregunta a Adán 
«¿dónde estás?»: Dios sabía dónde estaba; Adán era el que estaba perdido. 
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Cristo vino como Emanuel, Dios con nosotros. En la cruz experimentó una separación 
inexplicable del Padre por causa de nuestro pecado, para que nosotros fuéramos hechos 
cercanos. Solo el evangelio permite que un hombre transformado disfrute la presencia de 
Dios: Dios con nosotros y Dios en nosotros. 

Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, 

para llevarnos a Dios.  1 Pedro 3:18 (NBLA) 

3. Terror para el rebelde, consuelo para el hijo 
Para el que se opone a Dios, la omnipresencia es una advertencia: no puede huir de Él ni 
esconderse de su rostro. Para el creyente, en cambio, es fuente de gran confianza y 
consuelo: Dios está con él en la prueba y la adversidad, y está comprometido con su 
pueblo. 

El problema es que muchos cristianos afirman este atributo con la mente y lo niegan con 
el corazón, cometiendo en la presencia de Dios pecados que nunca harían delante de 
otras personas. Aprender a vivir conscientes de su presencia es la raíz de la verdadera 
piedad. 

«Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo».  Mateo 28:20 (NBLA) 

A veces caemos en el reino del ateísmo práctico, afirmando a Dios con nuestras mentes 

y negándolo con nuestros corazones. — Mark Jones 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el Salmo 139, ¿qué descubre David cuando intenta imaginar un lugar donde 
esconderse de Dios? 
 
 

2.  ¿Por qué el estudio aclara que la omnipresencia no es lo mismo que el panteísmo? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué la pregunta de Dios a Adán («¿dónde estás?») revela que el problema de la 
distancia está en nosotros y no en Dios? 
 
 

2.  ¿Cómo puede el mismo atributo ser «aterrador» para uno y «consolador» para otro? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  Jones habla de pecar en la presencia de Dios lo que no haríamos ante otros. ¿Dónde 
notás esa incoherencia en tu vida? 
 
 

2.  ¿Qué cambiaría esta semana si vivieras consciente de que Dios está completamente 
presente contigo en cada lugar? 
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ESTUDIO 3 DE 6 

La omnisciencia de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Cómo te hace sentir saber que Dios conoce absolutamente todo de vos, incluso lo que 

nunca le mostrarías a nadie? 

Oh Señor, Tú me has escudriñado y conocido. Tú conoces mi sentarme y mi 

levantarme; desde lejos comprendes mis pensamientos.  Salmo 139:1-2 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
El Salmo 139 es el salmo de los «omnis», y lo primero que maravilla a David es que Dios lo 
conozca tan completamente. La omnisciencia significa que Dios posee un conocimiento 
perfecto de todas las cosas —pasadas, presentes y futuras— de manera inmediata, 
simultánea y exhaustiva. No hay nada oculto para Él. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Dios conoce todas las cosas perfectamente 
No hay la más mínima diferencia entre el conocimiento de Dios y la realidad: Él conoce 
todos los hechos y los interpreta con sabiduría perfecta. Su conocimiento alcanza los 
detalles más pequeños e insignificantes y las cosas más profundamente ocultas, como el 
corazón y los pensamientos del hombre. 

Este conocimiento no lo obtiene por observación, como nosotros, sino que lo posee 
desde la eternidad. Es un conocimiento independiente: Dios no aprende nada de nadie. 
Nadie enseñó al Espíritu del Señor ni le dio consejo. 

El que hizo el oído, ¿acaso no oye? El que formó el ojo, ¿acaso no ve?  Salmo 94:9 (NBLA) 

Grande es nuestro Señor, y abundante en poder; Su entendimiento es infinito.  Salmo 

147:5 (NBLA) 

Dios posee un conocimiento perfecto de todas las cosas pasadas, presentes y futuras: 

inmediatamente, simultáneamente, exhaustivamente y sin ningún esfuerzo. — Paul Washer 

2. Dios nos conoce a fondo, como un libro abierto 
Cuando David dice que Dios lo «escudriña», usa una imagen: Dios no necesita investigar, 
pues conoce todas las cosas naturalmente; pero nos conoce como si nos hubiera 
examinado minuciosamente, indagando en los rincones más secretos de nuestro ser. 
David era un libro abierto ante los ojos de Dios. 
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El salmo relaciona este conocimiento con la omnipresencia: no existe distancia que limite 
a Dios. El conoce el camino del justo y discierne cada pensamiento con perfecta 
precisión, separando, como quien avienta el trigo, lo que hay en el corazón del hombre. 

Aun antes de que haya palabra en mi boca, oh Señor, Tú ya la sabes toda.  Salmo 139:4 

(NBLA) 

El Señor nos conoce a fondo como si nos hubiera examinado minuciosamente, y 

hubiera indagado en los rincones más secretos de nuestro ser. — C. H. Spurgeon 

3. El evangelio y los ojos que todo lo ven 
Que Dios lo conozca todo es terror para quien quiere esconderse, como Adán tras el 
pecado: todas las cosas están desnudas y abiertas ante los ojos de Aquel a quien 
debemos dar cuenta. Nadie puede ocultarle nada, ni siquiera lo que hay en el fondo del 
corazón. 

Pero para el creyente, esta misma verdad es consuelo: el Dios que lo conoce por 
completo, con todo su pecado, es el mismo que decidió amarlo y salvarlo en Cristo. Ser 
plenamente conocido y aun así amado es la seguridad más profunda del evangelio. 

No hay cosa creada oculta a Su vista, sino que todas las cosas están al descubierto y 

abiertas a los ojos de Aquel a quien tenemos que dar cuenta.  Hebreos 4:13 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿qué quiere decir que el conocimiento de Dios es «independiente» y 
«a priori»? 
 
 

2.  ¿Qué significa que David era «un libro abierto» ante Dios, según el Salmo 139? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué la omnisciencia de Dios puede producir terror en una persona y consuelo en 
otra? 
 
 

2.  ¿Qué consuelo hay en saber que Dios te conoce por completo —con todo tu pecado— 
y aun así te ama en Cristo? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  Si nada de vos está oculto para Dios, ¿qué áreas «secretas» necesitás llevar 
honestamente delante de Él? 
 
 

2.  ¿Cómo cambia tu manera de orar saber que Dios ya conoce tus pensamientos antes de 
que los digas? 
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ESTUDIO 4 DE 6 

La omnipotencia de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿En qué situación de tu vida estás actuando como si algo fuera demasiado difícil 

incluso para Dios? 

«Yo soy el Señor, el Dios de toda carne. ¿Habrá algo imposible para Mí?».  Jeremías 

32:27 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
Es el último de los «omnis» y, quizá, el más fácil de comprender, pero no por eso menos 
profundo. La omnipotencia significa que Dios tiene poder para hacer todo lo que desea, y 
nada en el mundo está fuera de su control. Su poder es co-extensivo con su ser: no hay 
zona del universo donde Él no lo esté ejerciendo. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Todo el poder le pertenece a Dios 
El poder es la capacidad de producir efectos, de lograr lo que uno quiere; y la Escritura 
afirma que Dios lo posee sin limitaciones. Todo poder existente le pertenece: cualquier 
cosa que muestre algún tipo de poder lo recibe de Él. Solo de una persona se puede decir 
que tiene plenitud infinita y absoluta de poder: Dios. 

Por eso las palabras «Todopoderoso» y «Omnipotente» se usan en la Biblia solo respecto 
a Dios y a ningún otro. Él hace todo lo que ha determinado hacer, y ninguna persona ni 
fuerza puede detenerlo ni obligarlo a hacer lo contrario. 

Tuyos son, oh Señor, la grandeza y el poder, la gloria, la victoria y el honor; en 

verdad, todo lo que hay en los cielos y en la tierra; Tuyo es el dominio, oh Señor.  1 

Crónicas 29:11 (NBLA) 

Todopoderoso significa tener una infinita y absoluta plenitud de poder. Cuando usted 

usa las palabras infinito y absoluto solo puede estar hablando de una persona: Dios. 

— A. W. Tozer 

2. Su poder es santo: gobernado por su naturaleza 
El poder de Dios se ejerce de acuerdo con su naturaleza: es un buen poder. Dios puede 
hacer todo lo que está conforme a su santa, justa y benigna naturaleza, pero no puede 
actuar de manera que comprometa su santidad, su justicia o su verdad. Dios no puede 
mentir ni llamar bueno a lo que es malo. 
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Por eso conviene distinguir entre su poder absoluto —lo que podría hacer— y su poder 
ordenado —lo que ha decidido hacer—. Cristo pudo haber convertido las piedras en pan o 
haber evitado la cruz, pero no lo hizo, porque su regla de vida era la voluntad del Padre, 
no la tentación. 

Nuestro Dios está en los cielos; Él hace lo que le place.  Salmo 115:3 (NBLA) 

Él puede hacer todo lo que está de acuerdo con su más santa, justa y benigna naturaleza. — 

Paul Washer 

3. El mayor despliegue de poder es la salvación 
Dios habló y las cosas fueron hechas por su poder; pero para salvar al hombre, su poder 
tuvo que expresarse en la encarnación. La llegada del Mesías por medio de una virgen fue 
una manifestación aún mayor de su omnipotencia, como antes lo había sido el nacimiento 
de Isaac de una mujer estéril. 

Por eso el evangelio es poder de Dios para salvación. El mismo poder que resucitó a 
Cristo de los muertos obra hoy a favor de su pueblo. No debemos vivir en el mundo 
teórico del poder absoluto de Dios, sino confiar en su poder ordenado, que obra por 
medios comunes como la predicación y la oración. 

Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios para la salvación de 

todo el que cree.  Romanos 1:16 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿por qué las palabras «Todopoderoso» y «Omnipotente» se usan solo 
respecto a Dios? 
 
 

2.  ¿Qué diferencia hay entre el «poder absoluto» y el «poder ordenado» de Dios? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  Si Dios todo lo puede, ¿por qué es importante entender que su poder está «gobernado» 
por su santidad y su verdad? 
 
 

2.  ¿Por qué el estudio dice que la salvación es un despliegue de poder aún mayor que la 
creación? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Qué situación «imposible» necesitás poner hoy delante del Dios para quien nada es 
difícil? 
 
 

2.  Jones advierte contra vivir en el «mundo teórico» del poder de Dios. ¿Cómo confiarías 
esta semana en su poder ordenado por medios comunes? 
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ESTUDIO 5 DE 6 

La inmutabilidad de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
En un mundo donde todo cambia —las circunstancias, las personas, vos mismo—, 

¿dónde buscás algo verdaderamente firme en qué apoyarte? 

«Porque Yo, el Señor, no cambio; por eso ustedes, oh hijos de Jacob, no han sido 

consumidos».  Malaquías 3:6 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
La inmutabilidad significa que Dios es siempre el mismo en su ser, sus perfecciones, sus 
propósitos y sus promesas. No mejora, porque es perfecto; no empeora, porque es 
perfecto. En este texto, esa permanencia es la razón misma por la que el pueblo no ha 
sido destruido: la fidelidad de Dios descansa en que Él no cambia. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Dios no cambia en su ser ni en sus perfecciones 
Todo lo creado cambia, pero Dios permanece. Él es el mismo, y sus años no tendrán fin. 
No crece ni disminuye, no envejece ni aprende; es perfecto desde la eternidad y para 
siempre. Mientras la creación se desgasta como un vestido, el Creador permanece 
inalterable. 

Esta permanencia abarca todo lo que Dios es: su santidad, su poder, su amor y su justicia 
no aumentan ni se reducen. En Él no hay sombra de variación. Lo que Dios es hoy, lo fue 
siempre y lo será eternamente. 

Desde la eternidad y hasta la eternidad, Tú eres Dios.  Salmo 90:2 (NBLA) 

Toda buena dádiva y todo don perfecto viene de lo alto, desciende del Padre de las 

luces, en quien no hay cambio ni sombra de variación.  Santiago 1:17 (NBLA) 

2. Dios no cambia en sus propósitos ni en sus promesas 
A diferencia del hombre, Dios no miente ni se arrepiente como nosotros cambiamos de 
opinión. Lo que ha dicho, lo hará; lo que ha prometido, lo cumplirá. Su consejo permanece 
para siempre, y los planes de su corazón de generación en generación. 

Cuando la Escritura dice que Dios «se arrepiente», usa lenguaje humano para describir un 
cambio en su trato con el hombre conforme a la respuesta de este, no un cambio en su 
carácter ni en su plan eterno. Dios sigue siendo fiel a sí mismo en todo momento. 
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Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre, para que se arrepienta. ¿Lo ha 

dicho Él, y no lo hará? ¿Ha hablado, y no lo cumplirá?  Números 23:19 (NBLA) 

3. Nuestra seguridad descansa en que Dios no cambia 
Si Dios cambiara, ninguna de sus promesas sería segura. Pero porque Él no cambia, los 
hijos de Jacob no son consumidos: nuestra salvación no depende de nuestra constancia, 
sino de su fidelidad inmutable. Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos. 

Esta verdad es un ancla para el alma en medio de un mundo que se mueve. Cuando todo 
a nuestro alrededor cambia, podemos descansar en un Dios que es una Roca, cuyo amor 
por los suyos no se enfría y cuyo pacto no se rompe. 

Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos.  Hebreos 13:8 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según Malaquías 3:6, ¿qué consecuencia tiene para el pueblo el hecho de que Dios no 
cambie? 
 
 

2.  ¿En qué sentido el estudio explica que Dios «se arrepiente» en algunos pasajes sin 
contradecir su inmutabilidad? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  Si Dios es perfecto, ¿por qué cualquier cambio en Él —para mejor o para peor— sería 
en realidad un problema? 
 
 

2.  ¿Por qué la inmutabilidad de Dios es la base que hace confiables todas sus promesas? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Qué cambio difícil estás atravesando donde necesitás anclarte en un Dios que no 
cambia? 
 
 

2.  ¿Cómo cambiaría tu paz interior si descansaras en que tu salvación depende de la 
fidelidad de Dios y no de tu constancia? 
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ESTUDIO 6 DE 6 

La veracidad de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿En quién o en qué solés apoyar tu confianza cuando todo lo demás parece incierto? 

¿Qué pasa cuando eso falla? 

El que ha recibido Su testimonio ha certificado esto: que Dios es veraz.  Juan 3:33 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
En una época en que la verdad se considera subjetiva, la Biblia presenta a un Dios cuya 
veracidad es absoluta y objetiva. En Dios, la veracidad y la fidelidad están tan 
estrechamente unidas que no se pueden separar: Él es el Dios verdadero frente a los 
ídolos, y siempre se mantendrá firme en sus palabras y promesas. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Dios es fiable: piensa, dice y hace en perfecta consistencia 
Lo que Dios piensa es lo que dice, y lo que dice siempre se corresponde con la realidad. 
Nosotros no entramos en esa categoría: muchas veces pensamos una cosa y hacemos 
otra, conocemos bien la brecha entre decir y hacer. Dios no es así; Él es intrínsecamente 
verdad, y no puede mentir. 

Para comprender y apreciar la veracidad de Dios dependemos por completo de su 
Palabra. Si no hubiera Biblia, Dios seguiría siendo veraz, pero nosotros nos perderíamos 
de verlo. Cada cosa que Dios dice es verdad, y por eso su verdad nos santifica. 

Santifícalos en la verdad; Tu palabra es verdad.  Juan 17:17 (NBLA) 

Todo lo que procede de Él lleva el sello de la veracidad. — Herman Bavinck 

2. Dios es fiel: guarda su pacto por mil generaciones 
La fidelidad es el término que define el carácter de Dios. Cuando nos acercamos a su 
trono, es como si toda el área que lo rodea fuera fidelidad. Su fidelidad jamás termina, es 
inagotable; ni siquiera nuestra incredulidad puede anularla, porque Él no puede negarse a 
sí mismo. 

Pocas cosas marcan tanto la vida del creyente como recordar la fidelidad de Dios, 
especialmente al mirar atrás en su historia, pensando en sus propias fallas y pecados. 
Sobre ese fondo de duplicidad humana, la fidelidad de Dios resalta de manera remarcable. 
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Reconoce, pues, que el Señor tu Dios es Dios, el Dios fiel, que guarda Su pacto y Su 

misericordia hasta mil generaciones para con aquellos que lo aman y guardan Sus 

mandamientos.  Deuteronomio 7:9 (NBLA) 

La verdad de Dios es un gran pilar para nuestra fe. Si Dios no fuera un Dios de verdad, ¿cómo 

podríamos creer en él? — Thomas Watson 

3. El evangelio está garantizado por la veracidad de Dios 
El evangelio está ligado directamente a las promesas de Dios, y esa promesa es 
atemporal: la vida eterna fue prometida por el Dios que no miente desde antes del 
principio de los siglos. Cuando creemos el evangelio, creemos algo que Dios prometió y 
que, por su fidelidad, ciertamente cumplirá. 

Por eso podemos mantener firme nuestra esperanza sin fluctuar, porque fiel es el que 
prometió. Aun en la aflicción, podemos confiar en que el trato de Dios con nosotros es 
perfectamente veraz y fiel. Confiamos en Dios de la misma manera tanto cuando 
prosperamos como cuando sufrimos. 

Con la esperanza de vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde la 

eternidad.  Tito 1:2 (NBLA) 

Mantengamos firme la confesión de nuestra esperanza sin vacilar, porque fiel es el que 

prometió.  Hebreos 10:23 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿por qué en Dios no se pueden separar la veracidad y la fidelidad? 
 
 

2.  ¿De qué dependemos por completo para poder conocer y apreciar la veracidad de 
Dios? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué la «brecha entre decir y hacer» que existe en nosotros no existe en Dios? 
 
 

2.  ¿Cómo es que mirar nuestras propias fallas hace resaltar más la fidelidad de Dios? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Hay alguna promesa de Dios que te cueste creer hoy? ¿Cómo te ayuda saber que 
«Dios no miente»? 
 
 

2.  ¿Cómo sería confiar en Dios «de la misma manera» en la prosperidad y en el 
sufrimiento esta semana? 
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